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From the Editor” 


In today’s society we thirst for spirituality. In spite of a world that has 
become intimately connected through global media, wireless 
communication, and the internet, we are quite isolated. Information is 
available at our fingertips through our computers, cell phones, and other 
technological wonders. Yet we seem to be unable to find ourselves and 
our place in the world. The Oracle at Delphi calls us to know ourselves, 
but we seem to be lacking in self-knowledge. Thus, we continue our 
search for ourselves and a connection with something greater than 
ourselves, a connection that seems to escape us. We seek quick spiritual 
solutions and instant paths to enlightenment. Even in our churches we 
continue to grope for a spirituality that often seems lacking in the very 
places that are supposed to foster spirituality. 


This issue of Apuntes offers some insights into the present spiritual 
situation as we continue with the second part of Rev. Pablo E. Rojas 
Banuchi’s article. Through this second part, Rev. Rojas provides an 
insightful analysis of our present search for spirituality and a historical 
overview of spirituality in the reformed tradition, along with 
contemporary practices and possible directions for recovering spiritual 
disciplines in our churches —disciplines that do not separate spiritual 
reflection from service. 
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CA A 


La espiritualidad cristiana en el contexto de la tradición reformada: 
problemas y tensiones frente a la mentalidad posmodernista 
(Segunda Parte) 


Pablo E. Rojas Banuchi 


3.1 Las disciplinas espirituales desde una perspectiva cristiana- 
reformada 


La modernidad, comenta Dallas Willard en su libro: Spirit of the 
Disciplines, nos ha dado una cultura que ofrece un aluvión de programas 
de autorrealización en la forma de revoluciones políticas, científicas y 
aún psicológicas. Todos prometen promover la paz y la afluencia 
personal, y sin embargo, sufrimos de una epidemia de depresión, 
suicidio, vacío personal, y escapismo a través de la droga y el alcohol, la 
obsesión con el culto de personas, el consumismo, el sexo y la violencia. 
La mayoría de los cristianos estarían de acuerdo en que la fe cristiana 
ofrece un modelo para la transformación humana que excede largamente 
las promesas de los modernos programas científicos pero, cuando se 
trata de delinear los métodos de dicha transformación, suele haber 
confusión y silencio. 


Es por ello, que vemos actualmente que los cristianos buscan 
frecuentemente la madurez espiritual en todos los lugares incorrectos. 
Algunos por ejemplo, se someten a iglesias abusadoras que hacen 
equivaler el activismo y el sostenimiento incondicional a la imagen de 
Cristo. Otros buscan la espiritualidad a través del sincretismo, tomando 
prestado el espiritualismo de las religiones orientales o el gnosticismo y 
cubriéndolos con un barniz cristiano. Por tanto, esto implica que muchos 
cristianos esperan encontrar esa presencia y poder de Cristo para vivir 
formas de vida adecuadas, buscando encontrar a Dios en la adquisición 
de una verdad proposicional, como por ejemplo; “lo buscan a través de — 
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experiencias especiales o la infusión del Espíritu” o mediante “la 
_presencia de Cristo en la vida interior”. Otros sostienen que es sólo a 
través del “poder del ritual y la liturgia o la predicación de la Palabra”, 
o “a través de la comunión de los santos”. Todas estas cosas tienen valor 
(como ya argumentaremos al hablar sobre la predicación en el contexto 
reformado), pero “no son las únicas formas o maneras de producir 
grandes cantidades de personas que son realmente como Cristo o al 


menos, intentan modelar a Cristo en sus vidas (como se cita en Closson, 
2004). 


Todo esto nos lleva a considerar que siempre ha existido una 
seriedad por buscar una viva y vital relación con Dios, debido a que el 
ser humano experimenta la vaciedad. Diría Calvino, que el ser humano 
por su propia vanidad incapaz de elevarse sobre sí mismo, es incapaz de 
buscar a Dios y que todo lo quiere medir conforme a la capacidad de su 
juicio carnal, y no preocupándose, verdaderamente y de hecho, de 
buscarlo, no hacen con su curiosidad más que dar vueltas a vanas 
especulaciones. Por esta causa no lo entienden tal cual Él se nos ofrece, 
sino que lo imaginan como con su temeridad se lo han fabricado. 


Sin embargo, el mismo Calvino que afirma la incapacidad del ser 
humano de conocer a Dios por si mismo si no es por la revelación 
especial de las Escrituras, no niega que éste ha sido creado de tal 
manera que existe en él una semilla de la religión plantada en todos 
nosotros por secreta inspiración de Dios mismo que nos hace mirar a O 
buscar lo trascendental (Institución de la Religión Cristiana, I; iv, 1). 
Ello nos indica que no importa las razones O motivaciones religiosas por 
las cuales el ser humano creyente, intente cultivar una vida espiritual 
conforme a método y enfoque-siempre tendrá motivaciones para cultivar 
una vida que lo relacione y lo conecte con lo trascendente; lo que ya 
hemos denominado en este ensayo como “valor último”, aunque en 
ocasiones esas motivaciones puedan errar en intención según la 
motivación y ésta según el trasfondo religioso del cual se provenga. 


Con mucha razón expresa Rice (1998), que la vida espiritual no 
es fácil para la mayoría de las personas en el mundo de hoy. Estamos 
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excesivamente ocupados; nuestra vida está llena de ruido y actividad, y 
tenemos serias dificultades para apartar tiempo para Dios. Por otra parte, 
nos vemos tentados también a que en vez de estar enfocados en Dios, la 
vida espiritual pueda convertirse en un alarde de piedad ante los demás. 
De hecho, Cristo nos advirtió sobre ello. En un tiempo cuando la 
gratificación instantánea es lo normal, la vida espiritual puede parecer 
desprovista de resultados positivos. 


El sentido de la presencia de Dios no sucede asi como así para la | 
mayoría de las personas. Cultivar entonces, la transparencia para con — 
Dios es necesario para facilitar que la mayoría preste atención. La 
espiritualidad entonces, es la forma que cada persona da a la búsqueda 
de intimidad con Dios en su vida. Nuestra intencionalidad determina esa 
forma: es decir, aquellas prácticas regulares que nos ayudan en nuestro 
peregrinaje espiritual. Por lo tanto, todas las personas necesitan 
(necesitamos) orientación a lo largo de nuestro camino espiritual. Sin 
esa ayuda algunos pueden fácilmente distorsionar el camino, 
convirtiéndolo en una forma de legalismo en vez de la vida de gracia 
que Dios nos ofrece. Peterson (1999) aboga por el concepto formación 
espiritual. La formación espiritual son los procesos “formativos” y 
“prácticas” que forman (moldean) y exponen a la persona a una 
experiencia espiritual. En la tradición Reformada, la formación espiritual 
involucra aquellas prácticas que ponen énfasis en la Escritura, la piedad 
practicada en la oración y otras disciplinas espirituales, expresiones 
sacramentales, y se enfoca en la vida congregacional (comunitaria) 
como el locus (contexto) de la formación espiritual. 


Algunos problemas, tensiones y realidades actuales respecto a 
la práctica de las disciplinas, como señala H.L. Rice (1998) pudieran 
ser los siguientes: 


= Que algunas personas reflexivas quieren evitar una disciplina | 
impuesta que pueda violentar el sentido de sí mismos. En ocasiones, nos | 
resistimos a toda forma de disciplina que nos parece extraña y nos lleva | 


a una vida espiritual desordenada en la que tenemos grandes intenciones, 
pero pocos resultados. | 
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= A pesar de ello, todos necesitamos ayuda para evitar la tentación 
de descuidar la vida espiritual o de abusar de los dones de Dios. Si no 
cultivamos alguna forma de autodisciplina podemos quedar sujetos a la 
última moda o a merced del gurú más popular 


= La cultura en que vivimos no valora ninguna forma de disciplina; 
de hecho la misma palabra o la idea de ésta tienen mala reputación. Esta 
sugiere una serie de reglas rígidas impuestas por alguien que tiene 
autoridad sobre nosotros. Muchos han salido de las iglesias, 
precisamente, por rechazo a las formas de religión que definen la 
posición espiritual por cuan cuidadosa o correctamente seguimos las 
normas del grupo en cuestión. 


= Pudiera ser que al escuchar la palabra (disciplina), la misma esté 
asociada a malos hábitos o errores que hemos cometido y por ende, 
necesitamos y nos vemos obligados a la práctica de las mismas. 


= Mientras que unos sectores encuentran en las disciplinas 
espirituales espacio para acercarse a Dios y alivio temporal, que sirve 
para que se les diga qué pensar o cómo actuar, otros encuentran esas 
formas de religión destructivas y contraproducentes. 


= Por último, señala Rice que, los que buscan estar a la altura de 
las reglas se ven involucrados en ambientes donde el legalismo es la 
orden del día. De ahí que exista un número creciente de personas 
atraídas a predicadores e iglesias legalistas lo que implica que esta 
dinámica hoy tenga cierto atractivo. Sin embargo, otros que han vivido 
tales experiencias abandonan esas mismas congregaciones por la puerta 
trasera. Ello debido a experiencias de abuso religioso que marcan 
profundamente a estos excrementes, y que los aleja de la posibilidad de 
más exploraciones de la senda espiritual. El problema del legalismo es 
que utiliza el juicio y la dominación de la justicia propia como recurso 
principal para imponer el comportamiento “apropiado” o hacer que las 
personas vivan a la altura de normas establecidas. Desde esta 
perspectiva, la disciplina puede ser el freno para nuestro gozo en la 


Apuntes/87 


vida; y ello puede significar funcionar con un sentido inflexible del 
deber. 


A pesar de todo lo anterior y que pueda representar una 
dificultad para acercarnos a la práctica de una espiritualidad 
disciplinada, la misma vida moderna (y su sentido de confusión moral y 
espiritual) y el denominado postmodernismo-nos han empujado a la 
búsqueda y práctica de una disciplina y vida espiritual que de alguna 
manera nos permita echar a un lado las demandas de la vida compleja 
contemporánea para, al menos, acercarnos a Dios. 


Nuestra era se ha caracterizado por la superficialidad, las 
relaciones son superficiales aparentemente casi en todo lo que se 
establece, a saber: los noviazgos, los matrimonios, las amistades, las 
relaciones familiares, etc. La falta de profundidad permea todo lo que 
nos rodea. Las cosas se prefieren simples, quitadas de problemas, es 
decir, no se desea conocer o salir del aquí y ahora (Ojeda, 2000). La 
superficialidad, señala Foster (1986), en su libro: Alabanza a la 
disciplina, es la maldición de nuestra era. La doctrina de la satisfacción 
inmediata es el principal problema espiritual. Lo que hoy se necesita 
desesperadamente no es un número mayor de personas inteligentes, ni 
de personas de talento, sino de personas de vida espiritual profunda. Las 
disciplinas clásicas (y son clásicas porque son esenciales para la 
experiencia cristiana), nos llaman a movernos más allá de la vida 
superficial hacia las profundidades. Es decir, profundizar en la vida 
espiritual. 


Argumenta Foster que la práctica de estas disciplinas no son para 
gigantes espirituales como a veces, se nos quiere hacer comprender y 
que por lo tanto están fuera de nuestro alcance; o para las personas 
contemplativas, que dedican todo su tiempo a la oración y a la 
meditación. Todo lo contrario. Las disciplinas de la vida espiritual son 
para los seres humanos ordinarios: para los que trabajan, los que cuidan 
niños, los que tienen que lavar platos y podar el césped. De hecho, las 
disciplinas se ejercitan de la mejor manera en medio de nuestras 


actividades normales diarias. Si han de producir algún efecto — 
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transformador, éste debe hallarse en las coyunturas ordinarias de la vida 
- humana: en nuestras relaciones con el cónyuge, con nuestros hermanos, 
con nuestros amigos y vecinos. 


Tal como afirma Closson (2004), las disciplinas son actividades 
de la mente y el cuerpo encaradas decididamente para llevar a nuestra 
personalidad y a todo el ser hacia una cooperación efectiva con el orden 
divino. Según el apóstol Pablo en (Rom. 6:13) éste escribió, que la meta 
de ser espiritual es ofrecer el cuerpo a Dios como instrumentos de 
justicia, a fin de ser de utilidad para su reino. El movernos hacia este 
estado de utilidad a Dios y su reino depende de las acciones de creyentes 
individuales. Sobre ello argumentaré más adelante cuando hable sobre el 
Reino como eje unificador de nuestra espiritualidad. 


Retornando al hecho de la práctica como tal, es importante 
comprender que las disciplinas no son difíciles. No necesitamos estar 
bien avanzados en teología para practicar estas disciplinas. Los recién 
convertidos y aún las personas que no han entregado su vida a Cristo, 
debieran practicarlas. Son disciplinas accesibles a todo creyente. El 
requisito principal es tener anhelo de Dios. El salmista escribió: 


“Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así 
clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, 
del Dios vivo” (Sal. 42: 1,2a). 


Durante tres siglos, los medios tradicionales de “gracia” han 
provisto orientación a los cristianos evangélicos. Estos medios de gracia 
como indica Rice (1998), son disciplinas espirituales que facilitan el 
desarrollo y mantenimiento de una identidad cristiana distintiva. Estos 
“medios” nos permiten permanecer abiertos a la gracia de Dios. Nutren 
el crecimiento espiritual (como ya hemos dicho) y la madurez en la vida 
de una persona o comunidad. Ayudan a limpiar el camino de los 
estorbos hacia Dios que cada persona levanta, a menudo 
inconscientemente. Sin embargo, una de las dificultades para la practica 
de las mismas sefiala Foster (1986), es que no sabemos cómo explorar la 
vida interna. Aunque, no siempre fue así. En el primer siglo, y aún antes, 
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no era necesario dar instrucciones sobre cómo practicar las disciplinas 
de la vida espiritual. 


La Biblia llamaba al pueblo a tales disciplinas como el ayuno, la 
meditación, la adoración y el júbilo, y casi no daba ninguna instrucción 
sobre cómo practicarlas. Se practicaban con tanta frecuencia y 
constituían parte integral de la cultura general que la manera de 
practicarlas era un conocimiento común. Eso no ocurre hoy en nuestra 
generación. Hay una ignorancia abismal en lo que se refiere a los 
aspectos más sencillos y prácticos de casi todas las disciplinas 
espirituales clásicas. Por tal razón, cualquier libro que se escriba sobre 
ello tiene que tener en cuenta esta necesidad y ofrecer instrucciones 
prácticas sobre la técnica de las disciplinas. Ahora bien, el hecho de 
conocer la técnica no significa que estemos practicando la disciplina. 
Las disciplinas espirituales son una realidad interna y espiritual; y la 
actitud interna del corazón es mucho más decisiva que la técnica para 
llegar a la realidad de la vida espiritual. 


Para efectos del presente ensayo, haremos un breve y simplista 
acercamiento a dichas disciplinas espirituales como recursos 
fundamentales a la práctica de una espiritualidad cristiana desde una 
perspectiva reformada y como ayudas para el desarrollo de la fe, 
mientras se van implementando en la vida personal y comunitaria. Entre 
estas: la oración, la lectura de las Escrituras, la meditación, el ayuno, 
servir, la adoración y las ordenanzas de Cristo, las lecturas santas, el 
“Sabbat” o descanso semanal. 


"La oración. Es el primer medio de gracia y es fundamental para 
la vida cristiana. En la oración expresamos todo lo que sabemos acerca 
de nosotros antes de lo que sabemos sobre Dios. No podemos ocultarle 
nada a Dios sin engañarnos a nosotros mismos. Algunas personas oran 
mejor cuando usan un libro de oraciones, leyendo las oraciones de otros; 
ya que encuentra en dichas oraciones las palabras que expresan sus 
propios sentimientos. Otros, por el contrario encuentran las oraciones 
escritas fastidiosas, mecánicas y artificiales. Estas personas prefieren 
orar de forma espontánea, algo que sale de dentro del corazón. Otros 
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cristianos prefieren hacerlo en silencio, estando simplemente en la 
presencia de Dios. No hay una sola manera de orar. Lo importante en 
este aspecto, es que cada persona descubra el estilo de oración que es 
mejor para él o ella, lo que la habilita para practicar la oración (Rice, 
1998). 


De acuerdo a Lawrence S. Cunningham (citado por Ojeda, 2000), 
Jesús nos recuerda que debemos orar en todas las situaciones, a saber : 
por las cosas que necesitamos, por aquellos que se oponen a nosotros, 
para evitar la tentación, para reconciliarnos con nuestros hermanos, para 
que haya obreros para la mies etc. Indica Ojeda, que el método de 
oración que hemos recibido de la iglesia del Siglo XII, habla de la /ectio, 
palabra latina que significa /eccionario, lectura. La lectio se basa en la 
idea que Dios nos habla a través de las Escrituras. Esto tiene una idea de 
diálogo del cristiano con las Escrituras. La /ectio como método consistía 
en lectura, meditación y oración. En primer lugar, la lectio significaba 
que las Escrituras son nuestra manera acostumbrada de pensar y hacer. 
Esta es una actividad para largo tiempo y no para un recurso de 
gratificación inmediata. En segundo lugar, la lectio es parte de nuestra 
vocación de manera que podemos oír a Dios claramente en nuestra 
situación actual. En tercer lugar, la lectio debe tener una aplicación a 
nuestro entorno aquí y ahora. La idea es memorizar los textos que nos 
tocan más profundamente. La lectura nos conduce a la meditación y ésta 
a una oración con mayor sentido y dedicación. 


Afirma Calvino que por medio de la oración logramos llegar 
hasta aquellas riquezas que Dios tiene depositadas en si mismo. 
Describe que la oración es una especie de comunicación entre Dios y los 
hombres, mediante la cual entran en el santuario celestial, le recuerdan 
sus promesas y le instan a que les muestre en la realidad, cuando la 
necesidad lo requiere, que lo que han creído simplemente en virtud de su 
Palabra es verdad, y no mentira ni falsedad. Dice Calvino que no hay 
palabras lo bastante elocuentes para exponer cuán necesario, útil y 
provechoso ejercicio es orar al Señor (Institución de la Religión 


Cristiana; III, xx, 2). 
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= La meditación. La meditación cristiana es encuentro, diálogo, 
adhesión, integridad y discernimiento. En principio la tradición judía 
utilizaba la haga, palabra hebrea de cuya raíz viene la palabra 
meditación, para recitar la palabra de Dios. De esta manera sentían la 
palabra de Dios más presente en medio de ellos. Al traducirse la Biblia 
hebrea al griego, la raíz hebrea de la palabra haga se convirtió en melete 
en meditatio, para significar así la meditación como un ejercicio O 
práctica (Ojeda, 2000). Ésta no fue extraña a los autores de la Escritura: 


“Y había salido Isaac a meditar al campo, a la hora de la tarde” 


(Gén. 24:63). “Cuando me acuerde de ti en mi lecho, cuando | 


medite en ti en las vigilias de la noche” (Sal. 63:6). 


Pensadores magníficos como Agustín, Francisco de Asís, 


Francois Fénelon, Madame Guyon, Bernardo de Clairvaux, Francisco de | 


Sales, Juliana de Norwich, Hermano Lawrence, George Fox, John 


Woolman, Evelyn Underhill, Thomas Merton, Frank Laubach,, Thomas | 
Nelly y muchos otros hablaron acerca de este camino más excelente. La — 
meditación cristiana va más allá de la idea de desprendimiento como se 


tiene por común en la mentalidad oriental (i.e. budismo). En la 
mentalidad cristiana se tiene que pasar a la adhesión. El 
desprendimiento de la confusión que está alrededor de nosotros es para 
tener adhesión más fuerte a Dios y a los demás seres humanos. Nos 
conduce a una integridad interna, necesaria para entregarnos a Dios 
libremente; y a la percepción espiritual, necesaria para atacar los males 
sociales (Foster, 1986). 


En específico, la meditación es una forma de concentración sobre 
algo en particular, enfocarse sobre alguna palabra u objeto que puede 
comunicar lo santo. Meditar significa pasar tiempo en un silencio 
enfocado. Podemos meditar sobre un texto de las Escrituras u otra 
lectura espiritual; sobre un objeto como la cruz, o sobre algún objeto 
natural tal como la escena de la naturaleza, el canto de un pájaro o una 
puesta de sol. En la meditación practicamos la quietud, vacíos y abiertos 
a lo que está presente. Tranquilizamos el alma, calmamos la mente y 


recibimos a Dios en cualquier forma que El elige estar presente (Rice, | 
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1998). El mismo Juan Calvino, reconocía la importancia de la 
- meditación. Hablando, por ejemplo, de la meditación ante la creación 
señalaba que ello debe conducirnos a la adoración de Dios mismo. 
Decía: 


“Y no hay duda que el Señor quiere que nos ocupemos 
continuamente en meditar estas cosas; que, cuando 
contemplemos en todas sus criaturas la infinita riqueza de su 
sabiduría, su justicia, bondad y potencia, como en un espejo, no 
solamente no las miremos de pasada y a la ligera para 
olvidarlas al momento, sino que nos detengamos de veras en esta 
consideración, pensemos en ella a propósito, y una y otra vez le 
demos vueltas en nuestra mente” (Institución de la Religión 
Cristiana; I, xiv, 21). 


El mismo Leonardo Boff en discusión acerca del sentido cristiano del 
misterio y la mística señala: ” 


“En todo podemos contemplar la marca registrada de Dios impresa 
en las criaturas y en la realidad espiritual y corporal del ser 
humano. La experiencia placentera de Dios en la obra de la 
creación y en el trabajo humano, permite la alabanza del alma, que 
vibra y se entusiasma ” (Boff & Betto, 2002, p. 18). 


= La lectura de las Escrituras. Siendo este un medio de gracia, las 
Sagradas Escrituras (La Biblia), son para los cristianos en general 
esenciales para la formación de la vida espiritual. Leer las Escrituras es 
una manera de sentir la cercanía de Dios y de recibir una palabra directa 
de parte del Señor para nuestra vida diaria. Leer la Biblia para 
desarrollar esta intimidad con Dios requiere una forma especial de leerla 
mediante la cual, 1) leemos la Biblia en pequeñas porciones, lenta y 
cuidadosamente, prestando atención a los detalles de las palabras 
mismas; y 2) la leemos orando, esperando que Dios nos hable por medio 


de las Escrituras. 
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Leer la Biblia solo para conseguir información, puede conducirnos a 
leerla sin beneficio espiritual. El conocimiento de las Escrituras no tiene 
valor particular si no nos lleva a Dios (Rice, 1998). Tanto para Calvino 
como para Jonathan Edwards (teólogo puritano americano), creían que 
para crecer en luz y vida espiritual uno debe buscar al Espíritu en y a 
través de la Palabra, nunca fuera de ella. Decía Calvino: 


“Por lo tanto es fácil entender que nosotros debemos dar diligente 
atención tanto a la lectura como al oír de las Escrituras si 
quisiéramos recibir el beneficio del Espíritu de Dios...Porque el 
Señor ha entretejido juntas la certeza de su Palabra y la del 
Espíritu, para que nuestras mentes estén debidamente concentradas 
con reverencia en la Palabra cuando el Espíritu nos ilumine y nos 
capacite para llenarnos de la presencia de Dios; y por otro lado, 
para abrazarnos al Espíritu sin peligro de engaño al reconocerle a 
él en su imagen, es decir, en su Palabra” (como se cita en Sproul, 
1992). 


En padres de la Iglesia como Agustín vemos también cuan 
importante es el acercamiento a la lectura y estudio de la Biblia. 
Agustín, tras la experiencia de su conversión, abandona el lema de los 
maniqueos que había adoptado: “entender para creer” y formula a la 
luz de la fe cristiana el método correcto: “Creer para entender”. Para 
Agustín el hombre no puede salvarse a sí mismo, tampoco a nivel 
intelectual; y ha de comenzar por la fe en la autoridad de la Palabra de 
Dios, para que, sanada su inteligencia de los errores y su corazón del 
orgullo y la soberbia, pueda luego ejercitar su razón en la búsqueda de la 
verdad con la guía constante de la verdad revelada. Sobre la búsqueda de 
Cristo en las Escrituras Agustín señala: 


“Que tus Escrituras sean mis castas delicias, que no encuentre en 
ellas motivo para extraviarme ni para. extraviar a otros por 
ellas...Oh Señor, perfecciona tu obra en mí. Ábreme esas Páginas. 
He aquí que tu Palabra es mi alegría, un gozo superior a todos los 
placeres” (como se cita en Ropero, 2001). 
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= El ayuno. Tal como indica Foster (1986), en una cultura en que 
el paisaje está salpicado de altares a los arcos de oro de McDonald's y a 
cierta clase de templos de tortas de pizza, el ayuno parece estar fuera de 
lugar, fuera de moda. El ayuno ha sido una controversia tanto dentro 
como fuera de la iglesia durante muchos años. En investigaciones 
hechas por el mismo Foster, éste descubrió que durante las fechas del 
1861 hasta el 1954 parece no haberse escrito libro alguno sobre el tema 
del ayuno. Recientemente se ha desarrollado un nuevo interés en el 
ayuno. Sin embargo, todavía existe cierto rechazo a dicha práctica. La 
pregunta es porqué. A saber por dos razones. 


Primero, el ayunó consiguió una mala reputación como resultado de 
las excesivas prácticas ascéticas de la Edad Media. Con la declinación 
de la realidad interna de la fe cristiana, se desarrolló una creciente 
tendencia a hacer hincapié sólo en lo que quedaba: la forma externa. Y 
cada vez que hay una forma desprovista de poder espiritual, la ley ocupa 
el puesto, pues la ley siempre tiene consigo un sentido de poder 
manipulador. Es por ello que el ayuno fuera sometido a los más rígidos 
reglamentos y practicado con extrema mortificación y flagelación. La 
cultura moderna ha reaccionado vigorosamente contra esos excesos y ha 
tendido a confundir el ayuno con la mortificación. 


En segundo lugar, la constante propaganda que nos atosiga sobre la 
alimentación hoy, nos ha convencido de que, si no tomamos las debidas 
comidas al día y aún más, estamos al borde de morir de hambre. Ello, 
unido a la creencia popular de que satisfacer todo apetito humano es 
algo positivo, ha hecho que el ayuno parezca obsoleto. 


Rehusar el alimento como disfrutarlo son disciplinas espirituales. 
Cuando ayunamos pasamos un tiempo prudente sin alimento con el 
propósito de concentrarnos en la oración. El ayuno indica cuáles son 
nuestras prioridades y nos ayuda a tener ideas claras sobre ello. Podemos 
ayunar del alimento, de la televisión, de manejar el auto, o de alguna 
otra cosa o actividad. El ayuno nos ofrece una oportunidad de 
concentrarnos en nuestra relación con Dios (Rice, 1998). Según la Biblia 
la manera normal de ayunar consistía en abstenerse de toda clase de 
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alimento, sólido o líquido, pero no del agua. En el ayuno de cuarenta día 
que hizo Jesús, se nos dice que “no comió nada”, y que al final del 
ayuno “tuvo hambre”, y que Satanás lo tentó a comer, y en la tentación 
indicó la abstención del alimento, pero no del agua (Lc. 4: 2-13). Desde 
el punto de vista físico, esto es lo que generalmente implica el ayuno. El 
ayuno bíblico siempre se centra en propósitos espirituales como ya 
expresáramos (Foster, 1986). 


= Servir. Decía Bernardo de Clairvaux : “Aprende la lección de 
que, si vas a hacer la obra de un profeta, lo que necesitas no es un 
cetro, sino una azada” (como se cita en Foster, 1986). Servimos a Cristo 
cuando asistimos a otros en sus necesidades. Alimentar a los 
hambrientos, ayudar a los que carecen de hogar, visitar a los enfermos y 
a los que están en la cárcel es una disciplina espiritual. Entregarnos a 
ayudar a otros en sus necesidades nos asemeja al Cristo resucitado. El 
servicio humilde nos eleva más que rebajarnos ya que vemos a Cristo en 
la otra persona. Al salir de nosotros mismos descubrimos que otros 
pueden usar lo que tenemos para ofrecer. También servimos mediante 
nuestras contribuciones económicas para satisfacer las necesidades de 
otros. La generosidad es una forma de disciplina de espiritual. Cuando 
damos dinero sin poner condiciones y no esperamos las gracias ni 
expresiones ni expresiones de gratitud, nuestras ofrendas pueden 
bendecirnos. Dar generosamente al punto de privarnos de algo puede ser 
una bendición. Dar es algo que nos habilita para bendecir a personas 
que están más allá de nuestro círculo inmediato de relaciones (Rice, 
1998). 


Así como la cruz es la señal de la sumisión, la toalla es la señal 
del servicio. Cuando Jesús reunió a sus discípulos para la última cena, 
entre ellos había una discusión sobre cuál era el mayor (Lc. 9:46). Esto 
no era nuevo para ellos. Siempre que se presenta la dificultad sobre 
quién es el mayor, también hay dificultad de saber quién es el menor. Es 
por ello, que los evangelios (en particular la predicación de Jesús), nos 
invitan a servir, pero no servir de manera farisaica, tratando de 
satisfacer nuestras propias necesidades, sino-ayudando a los demás sin 


esperar nada a cambio. El verdadero servicio queda escondido. Su centro . 
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de referencia no es el reconocimiento y la fama, sino que la aprobación 
divina es completamente suficiente (Foster, 1986). El servicio involucra 
a otros como se ha visto. Ese “otro” es nuestro prójimo, y entre los 
otros, los pobres se convierten en blanco necesario de nuestro amor y 
praxis misional. Decía la Madre Teresa: 


“Debemos amar a los pobres, porque son el mismo Jesús disfrazado 
de pobre. Ellos son nuestros hermanos y hermanas. Son nuestra 
gente. Tanto los leprosos como los moribundos, los hambrientos, los 
que van desnudos, todos ellos son Jesús...” (como se cita en Arribas, 
1997). 


= La adoración y las ordenanzas de Cristo. Estas son obviamente 
medios de gracia. Cuando nos involucramos en actos de adoración 
pública, nos ponemos a nosotros mismos en el contexto de la gracia, nos 
sometemos a una situación en la que la Palabra es proclamada y llevada 
a cabo. Cuando adoramos nos unimos a otros cristianos en cantar 
alabanzas. Oramos con otros y ensanchamos nuestros intereses y 
preocupaciones más allá de los confines de nuestros estrechos mundos. 
Particularmente con las ordenanza de la Cena del Señor (la Eucaristía), 
nos ponemos a nosotros mismos en la presencia del Cristo viviente. En 
el misterio del partimiento del pan y del vino servido descubrimos que 
somos uno en Cristo (Rice, 1998). 


= El estudio y las lecturas santas, renuevan la vida espiritual. El 
estudio por ejemplo; según la perspectiva de Foster (1986), tiene un 
fundamento preponderante para la transformación. El mismo apóstol 
Pablo invita a ser transformados a través de la renovación de nuestra 
mente (Rom. 12:2). El estudio es analítico, la meditación es devota. El 
fundamento de la disciplina del estudio es la humildad. El proceso parte 
de la concentración, luego el análisis y finalmente la reflexión que nos 
conduce a la acción. 


Por otra parte, la lectura de escritos (libros) devocionales han 
alimentado a los cristianos durante siglos y nos continúan beneficiando 
en el día de hoy. Nuestros espíritus necesitan materiales que nos ayuden 
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a crecer y profundizar. La imitación de Cristo de Tomás Kempis, 
Introducción a la vida devocional de Francisco de Sales, El progreso 
del peregrino de Juan Bunyan y la serie Las crónicas de Narnia de C.S. 
Lewis son clásicos de la vida espiritual que podemos leer y releer en el 
proceso de nuestro caminar en la experiencia cristiana (Rice, 1998). No 
podemos olvidar tampoco, que la tradición Católica Romana ha hecho 
grandes aportaciones en ésta área a través de escritos de grandes 
místicos que dedicaron su vida a la piedad mística. El rasgo principal de 
esta vida religiosa era un autorenunciamiento quietista-una elevación del | 
alma en contemplación y oración muda a Dios-hasta que se creía | 
alcanzar una unión en amor divino, o un éxtasis de revelación interior. | 
Se destacaron en dicho movimiento Teresa de Jesús (1515-1582) de 
Avila, y Juan de la Cruz (1542-1591), de Ontiveros, en España entre — 
muchos otros (Walker, 1991). Al realizar la investigación para el | 
presente ensayo descubrí un libro escrito por el sacerdote español Pedro © 
Arribas Sánchez quien fuera nombrado por la Madre Teresa colaborador | 
de su obra en América del Sur. En dicho libro: Madre Teresa: 
Testamento (1997), se hace referencia a su vida como sierva de Dios. 
Prácticamente una biografía de dicha insigne mujer. Considero entonces, 
la biografía de estos siervos y siervas de Dios como necesaria, para 
afinar nuestro seguimiento de Jesús y emular aspectos conductuales y 
espirituales en nuestras vidas personales. De igual forma, la lectura de 
guías de meditaciones diarias como El Aposento Alto, publicado por The 
Upper Room, son altamente conocidas en el mundo evangélico y recurso 
excelente para la devoción diaria. 


= El ““Sabbat” o descanso semanal. Esta disciplina consiste en 
hacer una interrupción regular en las actividades de la vida, pasando del | 
trabajo al descanso, de trabajar para vivir a disfrutar de la vida con Dios | 
y la familia, de cuidar de nuestros cuerpos a atender las necesidades de | 
nuestra alma. Observar el “Sabbat” (descanso) es una actividad contraria | 
a la cultura en una sociedad que ha igualado nuestro tiempo de manera | 
que todos los días son iguales. La sociedad ya no apoya la celebración | 
del día de descanso. Los norteamericanos sufren de enfermedades | 
causadas por el estrés y el balance entre trabajo y descanso ha ido 
despareciendo. Cada vida y cada día es diferente y ofrecen diferentes | 
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posibilidades de descanso; pero cada persona tiene que tener alguna 
forma de honrar la necesidad humana fundamental de descanso y 
liberación de la vida diaria. Honrar el “Sabbat” es confiar en la gracia de 
Dios (Rice, 1998). 


4.1 Dimensión contemporánea de la espiritualidad Reformada 


La formación espiritual como se ha planteado, particularmente 
en la perspectiva Reformada, busca promover el que podamos reconocer 
la presencia de Cristo en nuestras vidas al tiempo que nos mueve a una 
unión más cercana e íntima con el Padre y la de su Hijo-a través del 
poder del Espíritu Santo. Los frutos de ésta mobilidad hacia-deben ser 
nuestra adoración, nuestro envolvimiento con la comunidad de fe, y 
nuestros actos de amor y justicia viados hacia la sociedad en general 
(Peterson, 1999). 


En su libro Finding God at Home (citado por González, 1999), 
Ernest Boyer, Jr., hace una distinción entre espiritualidad al margen 0 
en la periferia de la vida con relación al desierto y espiritualidad de 
centro o en la vida diaria con relación a la familia. La primera busca el 
rostro de Dios en la quietud y la soledad; está buscando una experiencia 
de tipo extraordinaria. La segunda, reconoce el mover de Dios en el 
bullicio de la vida, en la experiencia de lo ordinario. Esto significa que 
quien se inclina a la vida espiritual en “el margen” está buscando el 
crecimiento personal; quien se enfoca en la vida espiritual “en el centro” 
busca el bienestar de las demás personas. Ambos enfoques nos 
confrontan con un serio peligro. Este es, para la primera opción, el 
riesgo de perder el contacto con la realidad existencial de mi prójimo y 
convertirme en una persona excesivamente rígida. Para la segunda 
opción, el riesgo es que pierda el contacto con mis sueños interiores y mi 
vida sea guiada hacia los asuntos meramente domésticos. Consono con 
lo expuesto, el teólogo reformado Shirley Guthrie (1994) en su libro: 
Christian Doctrine expone de manera hábil un enfoque de la 
espiritualidad reformada según nuestro mundo moderno. 
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A saber cuatro aspectos básicos sobresalen de dicho enfoque. 


= La espiritualidad cristiana reformada comienza hacia fuera no 
hacia adentro de nosotros mismos. Lo que Guthrie trata de plantear aquí 
es, que muchas veces los cristianos buscan la espiritualidad en su 
interior, es decir, mirando hacia adentro de sí mismos, en nuestras almas 
y nuestras experiencia religiosa privada. Guthrie critica esta postura por 
tener de fondo-la idea griega que el alma es un pedacito de divinidad, 
por ende, estar en contacto con nosotros mismos, según el pensamiento 
griego, es en cierto modo estar en contacto con Dios o el Espíritu de 
Dios. Afirma Guthrie que para nosotros experimentar la presencia de 
Dios, primero, debemos mirar fuera de nosotros, más allá de nuestra 
experiencia puramente personal-individual. Este acercamiento, como 
plantea Ojeda (2000), quien también cita a Guthire en su escrito; es un 
llamado a vivir nuestra espiritualidad en comunidad, ya que somos 
cristianos en comunidad y no necesariamente en la sociedad personal. 
La espiritualidad reformada no está centrada en nosotros, sino que está 
centrada en Dios. Tiene, en otras palabras, una dimensión geocéntrica y 
cristocéntrica. 


= En segundo lugar, según Guthrie, la espiritualidad reformada es 
de este mundo no del otro. Esto implica que se vive aquí y ahora en 
medio de la realidad que Dios nos ha permitido vivir. Dios actúa en este 
que es su mundo y es aquí donde nos ha correspondido ser sus testigos. 
El Espíritu de Dios que hemos conocido según las Escrituras es el Dios 
que : 1) ha creado, bendice, protege, y defiende la vida física de todas 
sus criaturas; 2) se mantiene activo y trabajando en establecer las 
condiciones sociales necesarias para proveer a los más necesitados, 
especialmente aquellos que son incapaces de poder cuidarse así mismo; 
3) es el Dios que vino a nosotros en carne y sangre, es decir, se humanó 
para habitar entre nosotros, y quien fue amigo de los pecadores y dio su 
vida para reconciliar todo tipo de persona las unas con las otras, así 
como con Dios Padre; 4) llama a la comunidad Cristiana en general, no 
sólo para el compañerismo de unos con otros, sino para ser enviados a 
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servir al mundo en el amor de Dios; y 5) promete no sólo un nuevo 
cielo, sino una nueva tierra también. 


Cuando el Hijo de Dios se hizo carne aceptó real y corporalmente y 
por pura gracia nuestro ser, nuestra naturaleza; es decir, a nosotros 
mismos. Así lo quiso la voluntad eterna del Dios Trino. Ahora nosotros 
estamos en Él. Donde él esté, estamos también nosotros: en la 
encarnación, en la cruz y en su resurrección. Nosotros formamos parte 
de él por estar en él. Por esta razón la Escritura nos llama el Cuerpo de 
Cristo (Bonhoeffer, 1966). 


= En tercer lugar, la espiritualidad reformada reconoce la obra del 
Espíritu de Dios tanto en los eventos ordinarios de la vida como en los 
extraordinarios. Dios actúa por medio de su Espíritu no sólo en los 
grandes eventos, donde muchas veces reconocemos como acciones 
milagrosas, sino también en los actos cotidianos de nuestra vida, a saber 
- reconciliando relaciones deterioradas, promoviendo la justicia y la 
igualdad de oportunidades, creando nuevas expectativas, promoviendo 
la paz en hogares, en la sociedad, etc. La espiritualidad reformada 
reconoce la presencia de Dios actuando en su mundo. 


= En cuarto lugar, la espiritualidad reformada reconoce la obra del 
Espíritu Santo en los buenos tiempos como en los malos tiempos. Señala 
Guthrie que Dios por medio de su Espíritu nos fortalece en momentos 
difíciles. Nuestra fe se fortalece aún cuando somos tocados por 
momentos difíciles porque guiados por el Espíritu estas situaciones nos 
permiten crecer. La espiritualidad que depende de “historias de éxito” es 
una superficial. La espiritualidad Cristiana genuina-es aquella donde los 
cristianos pueden ser agradecidos en medio de las diversas situaciones 
que viven sean buenas O malas y cuya fe no depende solamente de 
signos o señales milagrosas para mantenerse firmes en el camino de 
seguir a Jesús. Dicha mentalidad nos permite tener esperanza en medio 
de la desesperación de nuestro entorno. Permite que nuestra fe no se 
agote en el seguimiento de Jesucristo. La verdadera espiritualidad 
cristiana es aquella que no depende o se basa en la experiencia presente 
del poder de Dios sobre la enfermedad, el sufrimiento y la muerte. Está 
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basada en y la memoria de la historia cristiana acerca del Dios que 
levantó a Jesús de la muerte (de lo que Él hizo en el pasado), y lo que en 
esperanza esperamos puede hacer en el futuro-para nosotros, y la gente 
de todo el mundo. 


5.1 La espiritualidad y la centralidad del Reino de Dios 


Quien tome en serio llevar o cultivar una vida marcada por el 
desarrollo y formación espiritual-siguiendo las pisadas de Jesús-no 
puede esquivar la centralidad del Reino de Dios ni sus consecuencias 
para el discipulado. Hablar del Reino es hacer referencia a la infiltración 
de Dios en lo humano con el propósito de ejercer su eterno dominio y 
soberanía sobre toda persona y sobretodo lo creado. Desde esta 
perspectiva bíblica debe ser comprendida y aplicada la espiritualidad 
(Segura, 2000). Como señalamos al principio de este ensayo, nuestra 
propuesta principal es colocar en su justa perspectiva la centralidad de 
una espiritualidad que tome en cuenta no solo lo interior-individual, sino 
al otro, a mi prójimo. Una espiritualidad que no se quede en el vacio- 
sino una espiritualidad; como también hemos dicho: de centro. Esto, 
debido a que las dinámicas actuales en nuestra era contemporánea 
relacionadas con la espiritualidad, de frente al embate de las propuestas 
religiosas posmodernistas; parecen ser una espiritualidad “desconectada” 
de los temas de la vida real y que carece de la fuerza transformadora que 
procede el Espíritu y que demuestra la autenticidad de la experiencia 
religiosa. En otras palabras, se vive y promueve en muchos sectores de 


las iglesias evangélicas la praxis de una espiritualidad carente de 
“compromiso”. 


Ahora bien, optar por el Reino como eje unificador de nuestra 
espiritualidad significa reconsiderar otros ejes que hasta ahora han 
ejercido una autoridad normativa para moldear nuestro seguimiento de 
Jesús. Mencionaré cuatro de ellos según propone Segura (2000). 


En primer lugar, menciona Segura la espiritualidad 
institucionalizada. Es decir, la iglesia como institución o como religión. 
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Cuando la iglesia ejerce un papel de norma suprema de la espiritualidad, 
_ ésta degenera en activismo, que es “la acción sin sentido de dirección o 
la acción orientada al logro de objetivos que no necesariamente 
concuerdan con el propósito de Dios para la vida humana y para toda la 
creación”. La iglesia, entonces, no es un fin en sí misma, sino un medio; 
medio o instrumento al servicio del Reino. Ser espiritual, en este sentido, 
no puede reducirse a ser un mejor funcionario de la estructura 
institucional de la iglesia, porque al hablar del Reino de Dios y de su 
señorío-como señala Jurgen Moltman, “no estamos refiriéndonos a 
nuestras propias obras y sus logros. De la historia de las obras 
humanas, lo que más brota es un reino humano, pero no el Reino de 
Dios. Ni siquiera la iglesia puede hacer de este mundo un reino de 
gloria” (como se cita en Segura, 2000). El excesivo énfasis en el 
crecimiento numérico de las iglesias y en el desarrollo de complejas 
estructuras organizacionales que demandan presupuestos exorbitantes, 
nóminas exageradas y una cultura de la productividad, corremos el 
riesgo de sacrificar la esencia de nuestra espiritualidad por la eficiencia 
de la organización. 


Dice Leonardo Boff (2002) que el Dios de la historia se presenta 
como un Dios ético. Por eso, la mística bíblica es una mística de ojos 
abiertos y manos laboriosas. Piadoso y servidor del Dios histórico es 
aquel que se compromete con la justicia, toma partido por el débil y 


tiene el valor de denunciar la religión de pura alabanza sin la mediación 
del amor al prójimo. 


Otro eje, también deficitario, desde la perspectiva del Reino es el 
de la experiencia espiritual extraordinaria. En éste, la espiritualidad se 
comprende como la búsqueda incesante de experiencias desvinculadas 
tanto de un compromiso concreto con la causa de Cristo como de los 
comportamientos cotidianos. Es una mística sin ética; una emoción sin 
misión; una especulación sin proyecto. El teólogo reformado Karl Barth 
en su Esbozo de dogmática (2002), indica que la Iglesia Cristiana no 
existe en el cielo, sino en la tierra y en el tiempo. Y, aún cuando es un 
don de Dios, es un don inserto en una situación terrena y humana. Y a 
ésta corresponde todo lo que en la Iglesia acontece. La iglesia cristiana 
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vive en la tierra y vive en la historia con el buen depósito que le ha sido 
confiado por Dios. La historia de la iglesia es una historia humana y 
terrena. 


Por ello entonces, la mística cristiana (espiritualidad cristiana), 
en la propuesta de Boff (2002), por ser histórica, ha de orientarse hacia 
el seguimiento de Jesús. Un propósito de éste género conlleva un 
compromiso de solidaridad para con los pobres, ya que Jesús se incluyó 
entre ellos y optó personalmente por los marginados de los caminos, del 
campo, y de las plazas de las ciudades. Dicha orientación espiritual 
teniendo de centro al Reino, implica un compromiso de transformación 
personal y social, presente en la utopía predicada por Jesús acerca del 
reino de Dios, que comienza a realizarse en la justicia con los pobres, y a 
partir de ahí, con todos y con toda la creación. 


El equilibrio consiste entonces, en dar a esas experiencias, que 
son sorpresas de la gracia de Dios, el lugar que les corresponde en 
nuestro seguimiento de Cristo; ni desconocerlas con un frío gesto de 
incredulidad, ni ubicarlas en el centro de la fe, como si de ellas 
dependiera todo nuestro peregrinaje espiritual. Jesús les recordó a los 
setenta discípulos que habían regresado admirados del poder de Dios 
frente a los demonios: “No se alegren de que puedan someter a los 
espiritus, sino alégrense de que sus nombres están escritos en el cielo ”” 
Ec. 10:20 (Segura, 2000). En este sentido, el seguimiento de Jesús se da 
en el contexto de nuestra respuesta. La respuesta a esta llamada de Dios 
se hace participando de la respuesta que el mismo Cristo da al Padre, 
como apóstol del Padre (Ap. 17:14). 


El Padre llama al hombre en Cristo (Rom. 1:6) y el hombre 
responde al Padre en Crist (2 Cor. 1:20), que es el modelo supremo de 
respuesta; respondiendo a Jesús y participando de su dinámica, el 
hombre responde a Dios (He. 5:9), a la suprema vocación de Dios en 
Cristo Jesús (Fil. 3:14). Esta llamada implica una asimilación lo más 
perfecta posible al modelo, a Jesús (Rom. 8:29), a quien se le sigue, 
compartiendo en ocasiones su mismo proyecto común de vida, al que no 
llama a todos (Mc. 5:18), y que conlleva la participación en su misma 
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misión (Jn. 20:21), la vivencia de los valores del Reino por encima de 
cualesquiera otros valores meramente humanos, Mt. 6:33 (Luzarraga, 
1984). 


En tercer lugar, la perspectiva del Reino corrige también el 
espiritualismo individualista, que se expresa, muchas veces, en el cultivo 
de una vida interior sin conexión con el mundo exterior y la misión de 
Dios en el mundo. En muchos círculos evangélicos, la espiritualidad se 
concibe como el perfeccionamiento personal en términos de moral y 
vida pura. La visión que se propaga actualmente es la de una 
espiritualidad heroica, que obtiene la vida victoriosa por medio del 
ayuno, la oración y la lectura maratónica de la Biblia. Es una guerra 
dualista entre el espíritu bueno y la carne mala, que bien nos recuerda las 
viejas enseñanzas gnósticas contra las cuales tuvo que ver el 
cristianismo de los primeros siglos (Segura, 2000). 


La espiritualidad y vocación cristiana no puede estar 
desconectada de la misión de Dios en el mundo-de quienes nosotros 
somos sus instrumentos. De ahí que la misión, señala Luzarraga (1984), 
es esencial a toda vocación, pues la vocación es una llamada para algo, 
es una invitación, que conduce a un fin determinado : a comunicar una 
palabra, o a cumplir una misión, o realizar una tarea. Esta realidad 
aparece de algún modo en todos los que se han sentido llamados por 
Dios. Dios no se les ha presentado como un elemento de contemplación 
meramente curiosa, sino como una llamada que implica una respuesta. 
Así por ejemplo, el peligro que experimenta Moisés de quedarse en el 
fenómeno de la zarza, acercándose a él sólo con una postura curiosa, 
para examinar cómo no se consume el arbusto, viene obviado por el 
mismo Dios, quien se le manifiesta en su trascendencia y confronta 
entonces a Moisés con el encargo de su misión. 


Diría alguno que debemos tener cuidado con cualquier práctica 
pietista. Sin embargo, el problema de hoy, no radica en el pietismo tal 
como lo conocemos y se practicaba en los Siglos 17 y 18. El problema 
radica en la práctica de un pietismo que ya no conserva la riqueza de 
aquellos siglos y que ha desembocado en una fe mística con los ojos 
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cerrados. A ese desequilibrio se refiere el apóstol Pablo cuando enseña 
que “el Reino de Dios no es cuestión de comidas o bebidas sino de 
justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo. El que de esta manera sirve a 
Cristo, agrada a Dios y es aprobado por sus semejantes (Rom. 14: 17- 
18). 


Por último, la perspectiva del Reino señala también que la 
espiritualidad no debe reducirse a la gratificación de necesidades 
psicológicas, tal como lo enseñan algunas de las actuales teorías de la 
autorrealización humana. Es decir, una espiritualidad sin estrés. Hoy 
encontramos la predicación de un evangelio especializado en las ofertas, 
que promete la satisfacción de las necesidades personales, que pone la 
vida en orden y que regala la salud, la felicidad y hasta la prosperidad 
económica. La vida en Cristo nos ayuda en nuestros quebrantos como 
dice un himno cristiano, pero ello no significa que los beneficios son la 
esencia del mensaje de Cristo, ni explica la razón de ser de nuestro 
discipulado. De frente a estas enseñanzas actuales, la enseñanza de Jesús 
es paradójica: 


“Si alguien quiere ser mi discípulo, les dijo, que se niegue a si 
mismo, lleve su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su 
vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa y por 
el evangelio, la salvará (Mc. 8: 34-35). 


En esta misma línea de pensamiento, en un hermoso y breve 
ensayo escrito por Fray Betto bajo el título : La espiritualidad de Jesús 
(Boff & Betto, 2002), éste aboga por una espiritualidad de la cruz, que 
promete la vida para aquel que la arriesga por causa del evangelio. Una 


espiritualidad que no conoce, lo relax (lo relajante), sino tensión. De ahí 
que dice: 


“lo que caracteriza la espiritualidad de Jesús, que se podría 
denominar espiritualidad de conflicto, no es, por consiguiente, la 
ausencia o la huida del conflicto. Jesús se sumerge en la 
conflictividad y hasta tal punto que tuvo un gesto que, hasta el 
día de hoy, desasosiega a los exegetas; ¿porqué se le ocurrió ir 
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a Jerusalén, ciudad que pisó rarísimas veces, en el momento 
justo en que era más buscado por la represión?” (p. 100). 


En otras palabras, Jesús no huyó, no escapó; al contrario-Jesús 
enfrentó y estaba capacitado para enfrentar la prueba por la fortaleza que 
tenía como resultado de su íntima comunión con el Padre. Esto nos lleva 
a considerár el hecho de que la nueva espiritualidad la cual se conforma 
a la usanza de los nuevos patrones posmodernistas y las nuevas 
tendencias teóricas de la psicología “light”, nos empujan a una vida que 
tiende al escape y a la huida del enfrentamiento de los problemas de la 
cotidianidad. Y ello a través de la comercialización de la “solución” por 
medio de libros y programas de motivación personal. El ser humano del 
Siglo XXI es uno que vive escapando, y no afronta. Es uno que prefiere 
lo práctico y rápido de frente a las posibilidades y hasta lo que puede 
traducirse para algunos de nosotros como un sólo camino. 


Tal como le ocurrió a Jesús; de frente a muchas posibilidades 
para desviarse de aquel camino propuesto por el Padre, decide 
enfrentarlo él mismo con gallardía y no a la manera caricaturística- 
idealista como proponen las viejas películas de Hollywood, sino porque 
su vida espiritual e íntima con el Padre le permitían asumir tal postura. 
La iglesia entonces, deberá emular tal modelo, tal paradigma con tal de 
que más allá de escuchar una homilía en el contexto de la adoración que 
nos ayude a resolver nuestros problemas personales de manera 
simbólica-a nivel cognitivo; nos permita afrontar con acertividad la 
realidad que el mundo, lo concreto, mis dinámicas, mis circunstancias 
(como decía Ortega y Gasset), sean entendidas como parte común de mi 
participación y tránsito por la vida. 


Propone la tradición Reformada que la espiritualidad se 
desarrolla y enmarca en la vida común entre el ya y el todavía no. El 
“ya” que representa aquella venida de Cristo entre nosotros, pero 
habiendo ascendido a los cielos-y habiendo enviado un Consolador- 
vivimos en una espera, en la espera de su segunda venida que representa 
“el todavía no”; por ende, vivimos en cierta tensión escatológica y 
nuestro llamado es a vivir trabajando en esperanza. En la mentalidad 
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Barthiana (1978) en un ensayo bajo el título: El ser de la Iglesia se 
afirma, que la iglesia es la comunidad de los hombres a quienes Dios 
permite vivir dentro de esa determinación y con ese carácter. 


Según Barth, el tiempo de la iglesia es el tiempo que va desde la 
resurrección de Jesucristo hasta su segunda venida. Es el tiempo de esa 
historia. Ocurre que en ese tiempo esta comunidad se congrega bajando 
del cielo a la tierra, del trono eterno de Dios hasta la historia del mundo 
que corre hacia a su fin, del misterio del Dios trino y uno al mundo 
creado. Tal como señala Meeter (1990), al indicar que la manera en que 
esperamos el retorno de nuestro Señor es simplemente siendo fieles en 
hacer aquellas cosas que él nos enseñó. La manera de estar listos es 
simplemente siendo diligentes en los asuntos de nuestro Padre. Somos 
llamados, mientras tanto, a predicar la Palabra, criar nuestros niños, vivir 
una vida propia y agradable a Dios, estar políticamente activos, y ser 
responsables en todo el sentido en tanto que se da el retorno de Cristo. 
Cuando él retorne sabemos que nuestro trabajo puede ser aceptado, no 
porque seamos perfectos o hayamos realizado cosas extraordinarias y 
hermosas, sino porque a través de Jesucristo somos aceptados como 
hijos de Dios. Es decir, nuestros trabajos no serán juzgados acorde a los 
estándares de la Ley, sino que serán aceptados en la Gracia de Dios. 
Calvino lo propone de la siguiente manera: 


“Todos los que están bajo el yugo de la Ley son semejantes a los 
siervos, a los cuales sus amos cada día les imponen tareas que 
cumplir. Estos no piensan haber hecho nada, ni se atreven a 
comparecer delante de sus amos sin haber primero realizado 
plenamente la tarea que les han asignado. En cambio los hijos, 
que son tratados más benigna y liberalmente por los padres, no 
temen presentar ante ellos sus obras imperfectas y a medio hacer, 
e incluso con algunas faltas, confiados en que su obediencia y 
buena voluntad les serán agradables, supuesto que no hayan 
realizado su obra con tanta perfección como quisieran. Así 
conviene que seamos nosotros y que nos convenzamos de que 
nuestros servicios son gratos a Dios nuestro Padre 
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misericordioso, aunque sean imperfectos” (Institución de la 
Religión Cristiana; III, xix, 5). 


Es entonces, en el compartir con la comunidad de fe que mi vida 
se ve unida a los otros, y reconociendo que juntos servimos a Dios, 
podemos llegar a otros en servicio y amor. De ahí que la práctica de una 
vida espiritual y las disciplinas o medios de la gracia que disponemos 
para tal logro no deben jamás desencarnarse de la realidad de mi yo, y 
mucho menos de la realidad de mi yo en relación a los otros. Esos otros, 
están allí, allá y en todo lugar como ejemplo vivo de que Dios se 
muestra también a través de ellos. 


De niño fui criado en un barrio de Aguadilla, Puerto Rico 
denominado la Cuesta Vieja. Lugar de gente sencilla, pobre, del diario 
vivir y cuyo lenguaje no está más allá de la educación formal elemental. 
Vengo de un hogar de luchas, de tiempos difíciles que marcan y 
empujan a la maduración temprana. Fue precisamente, la iglesia, la 
comunidad, la fe en el Cristo resucitado y mi vivencia de seguimiento de 
ese Cristo lo que me permitió descubrir que la vida espiritual no es una 
cómoda, libre de lo “relax”, sino una llena de conflictos. Jesús dijo: 
“En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he 
vencido al mundo” (Jn. 16:33b; NVI). Precisamente, es en esos 
conflictos donde se crece sin dejar de lado la oración, la meditación y la 
lectura de las Sagradas Escrituras. 


Aún cuando crecí viendo diversidad de formas y maneras en que 
la gente trataba de hacer desaparecer sus problemas por medio de una 
espiritualidad superficial-siempre entendí que la fe en Cristo es y sigue 
siendo sencilla. No necesito una complejidad de fórmulas y discursos 
sobre una vida espiritual victoriosa, sino que, lo que necesito es vivir 
amando a Cristo, seguir sus huellas, emularlo en mis pasos y extender 
mis manos a los demás. Mis problemas podrán seguir presentes aún 
después de mucho pedir a Dios, pero aún así, la espera fhorma y 
moldea. Ello implica también ser espiritual. Y me pregunto, ¿porqué no 
admitir que el conflicto es parte de la vida cristiana del seguimiento de 
Jesús? Expone Dietrich Bonhoeffer (1966), que no estamos solos. Es a 
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través de la presencia corporal del hermano (de mi prójimo), como el 
creyente alaba al Creador, al Reconciliador y al Salvador, Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. El prisionero, el enfermo, el cristiano diseminado, 
reconoce en la proximidad del hermano cristiano una señal corporal de 
gracia que atestigua la presencia del Dios Trino. Visitante y visitado 
reconocen dentro de la soledad mutuamente al Cristo presente en el 
cuerpo; mutuamente se reciben y se encuentran tal como se encuentra al 
Señor; con reverencia, humildad y alegría. 


Segura (2002) nos recuerda que la vida espiritual es vivir la fe en 
relación amorosa con Dios y con nuestros semejantes; es seguir a Cristo 
asumiendo las actitudes que él asumió hacia su Padre, hacia los 
necesitados, hacia el mundo y hacia la creación en general. Aboga 
entonces, por una espiritualidad integral, holística o abarcadora. Ello, 
debido a que la espiritualidad cristiana es integral de por sí. Debido a 
que nos llama a reconocer y a vivir el señorío de Dios sobre toda la vida 
y sobre toda su creación, al mismo tiempo que nos convoca a 
comprometernos con su Reino en la transformación de todo lo creado 
conforme al sueño de redención del Creador. 


6.1 Conclusión 


La espiritualidad Reformada experimenta hoy cierta tensión y 
conflicto; con ello me refiero a que está siendo sacudida y puesta a 
prueba de frente a la nueva espiritualidad posmodernista como se ha 
hecho mención al inicio de este ensayo, por varias razones a saber: 


a. Se ve y entiende la espiritualidad como algo que responde a 
dos arenas distintas: lo espiritual y lo terrenal. A veces, integrar ambas 
cosas suele ser dificil para muchos. Muchos encuentran dificultad en 
servir a Dios, pero más aún en ser siervo para ayudar a otros en la 
arena de la vida humana-devaluando la posibilidad que otros vean a 


Cristo en nosotros. Es mucho más fácil servir a Dios sentado en la 
banca del templo. 
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b. Por otra parte, existe una cierta sospecha infundada por 
algunos hacia el ejercicio de la piedad y ello debido a la 
preponderancia que hemos dado al intelectualismo y al estudio, dejando 
a un lado el sentimiento, lo emocional y el misterio como necesarios 
también a la vida. Máxime cuando seguimos arrastrando cierto rechazo 
a las tradiciones devocionales practicadas por la Iglesia Católica 
Romana en tiempos de la Edad Media y que pensamos que muchas de 
ellas (en ocasiones extremistas y duras para el cuerpo-todavía se siguen 
practicando). A veces, un entendimiento errado de la vida mística y 
piadosa. Olvidamos que la fe evangélica también ha sido fanática en 
expresiones de formación espiritual a través de la historia. 


c. La nueva espiritualidad como resultado de la visión 
postmoderna-ha exaltado el subjetivismo, el emocionalismo sin control 
y la desconexión de lo espiritual con lo terrenal, lo cotidiano, lo diario. 
Es decir, ha intentado sacar a los creyentes de hoy-de aquella visión 
donde podemos ver lo sagrado en lo cotidiano, y se propone entonces y 
necesario lo extraordinario para experimentar a Dios. 


d Se da hoy, un énfasis marcado en la individualidad 
(espiritualidad del margen), que queda en la contemplación personal. 
Es decir, se enfatiza el “éntasis” y Somos guiados pobremente al 
“éxtasis” (hacia fuera) al servicio de los demás. La espiritualidad tiene 
un fin y no debe quedar encerrada para el deleite personal. La meta del 
Reino es llegar a otros, solidarizarse con los marginados, los 
necesitados y los que no tienen capacidad de defenderse o ayudarse 
solos. Es decir, los desprovistos. Hacia ellos, debe dirigirse nuestra 
experiencia personal con Dios. Experiencia que comunica y transforma. 


e. Carecemos de modelos con credibilidad que evoquen una 
vida, formación y cultivo de una espiritualidad. Y recalco que la 
presente afirmación no es categórica. En Puerto Rico, en la Iglesia 
Presbiteriana, por ejemplo, aunque esto es un asunto subjetivo; creo 
que necesitamos modelos que la gente siga y tengan en mente a la hora 
de imitar estilos de vida propicios hacia lo espiritual. Con ello me 
refiero, a que tal vez, la feligresía ve y observa al clero como aquellos 
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profesionales muy ocupados en sus oficinas y procesos administrativos 
de la iglesia-que a penas-vemos en ocasiones orando en el templo o 
invitándonos a entrar en el desarrollo de las disciplinas espirituales. 
Por otra parte, cabe preguntarnos si como iglesia estamos impactando 
a la comunidad en la que servimos. Sergio Ojeda (2000) llama a ello: 
una crisis de credibilidad. “Una iglesia que vive la Palabra es una 
iglesia con credibilidad y con testimonio”. 


f. Hemos olvidado que la espiritualidad es vida para la vida y fe 
puesta en práctica en todos los espacios de nuestra cotidianidad. 


g. En Latinoamérica y el Caribe como señala Segura (2002), se 
ha manifestado una espiritualidad pluriforme. Ello no es negativo, nos 
ayuda a reconocer la diversidad entre las tradiciones cristianas, sin 
embargo, esto ha conducido a la lucha entre diversos sectores religiosos 
en cuanto a cuál es el mejor modelo litúrgico a seguir y que nos 
conduzca a una mejor experimentación de la presencia de Dios en 
nuestras vidas. Se necesita respeto mutuo y encontrar puntos de 
encuentro que nos permitan llegar a la sociedad sin que ésta vea en la 
iglesia un grupo de gente en conflictos continuos. 


h. Se promueve actualmente por los grupos neopentecostales 
una prisa escatológica. Se vive en búsqueda de Dios ante el temor de su 
inminente venida y las implicaciones que ello tiene. Por otra parte, 
desechamos la fortuna y privilegio de la vida aquí y ahora en la cual 
como hijos de Dios podemos cultivar y disfrutar de una espiritualidad 
vinculada y conectada con nuestra realidad cotidiana: ayudando al 
enfermo, visitando a éstos en los hospitales, visitando al que está en la 
cárcel, promoviendo programas de ayuda a los más necesitados o 
simplemente disfrutar de la alegría de vivir. 


i. La Iglesia Presbiteriana en Puerto Rico tiene que asumir el 
reto de invitar intencionalmente y por vocación cristiana a sus feligreses 
a desarrollar una espiritualidad salugénica a través de su programa 
misional. Actualmente, pareciera que los asuntos denominacionales, de 


Apuntes/1 12 


estructura y cuestiones parlamentarias nos ocupan más que la devoción, 
el carisma y el servicio. 


A manera de resumen, ¿en qué consiste entonces una 
espiritualidad cristiana en el contexto reformado? 


Primero, la espiritualidad cristiana Reformada, no es otro tipo de 
espiritualidad ajena a otras formas de práctica y devociones espirituales 
que se han ido desarrollando en otras tradiciones cristianas. 
Respondemos al mismo Dios, al mismo Espíritu y seguimos las huellas 
del mismo maestro: Cristo Jesús. 


La espiritualidad Reformada toma en cuenta la vida misma como 
una de carácter sacramental. Si nosotros creyéramos que lo que nos 
rodea, incluyendo, personas, eventos, estructuras como capaces de 
reflejar a Dios; que de alguna manera están abiertas a ser transfiguradas 
por Dios, entonces comenzaríamos a ver desde otra perspectiva la 
dimensión sacramental de nuestra vida. Comenzaríamos a ver lo sagrado 
en medio de lo ordinario. Estas vislumbres serán en algunos momentos 
intermitentes, ocasionadas por una visión del cómo una tarea rutinaria se 
enmarca en el esquema divino de las cosas. Es decir, en algún momento 
Dios decide darnos una enseñanza en parábola que se convierte en una 
ventana hacia los trabajos del Reino (González, 1999). 


Stott (1991) en una interesante descripción de ésta dinámica de 
frente al posible hecho de quedarnos sólo en la devoción, la 
contemplación y la oración; y no asumir un compromiso social como 
iglesia-expresa que desde una perspectiva bíblica el ser humano puede 
definirse como “cuerpo-alma-en comunidad”. Pues así nos ha creado 
Dios. De modo que si en verdad amamos a nuestro prójimo, y por su 
valor deseamos servirle, nos ocuparíamos de su bienestar integral: físico, 
espiritual y social. Y de nuestra preocupación surgirán entonces- 
proyectos de evangelización, asistencia y desarrollo. No nos limitaremos 
a las palabras, los planes y la oración, como aquel pastor que respondió 
al pedido de ayuda de una mujer desamparada con la promesa de orar 
por ella (aunque seguramente lo hizo con sinceridad y por un sentido de 
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impotencia). Más tarde ella escribió un poema y se lo entregó a un 
miembro de la organización Shelter. Compartimos el poema tal como 
fue escrito y citado por Stott: 


Tuve hambre, 

Y formaron una comisión para considerar mi problema. 

Estuve en la cárcel, Y se retiraron en silencio a orar por mi libertad. 
Estuve desnuda, y reflexionaron sobre la inmoralidad de mi aspecto. 


Estuve enferma, 

y agradecieron de rodillas por su propia salud. | 
Necesitaba un techo, y me predicaron sobre el refugio del amor de © 
Dios. ) 
Estuve en soledad, y me abandonaron para ir a orar por mi. 

Parecen tan santos, tan cerca de Dios... 

Pero yo todavia sufro hambre, frio y soledad. 


En conclusion, la espiritualidad Reformada como se ha visto en 
las lineas anteriores tiene mucho que aportar, ya que pone en el plano de 
la formación del creyente (hombre y mujer), el desarrollo de una 
relación con Dios, pero, al mismo tiempo que dicha relación no queda 
sólo en una mera experiencia contemplativa como proponía Calvino, 
sino que se traduzca en servicio a los demás: “Ama al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más 
importante y el primero de los mandamientos. Pero hay un segundo, 
parecido a este; dice : Ama a tu prójimo como a ti mismo” ; Mt. 22: 37- 
38 (Versión Dios Habla Hoy). Quien vive tal propuesta, vive una vida 
espiritual en el seguimiento de Jesús. Quien practica lo contrario, limita — 


a Dios obrar en nuestras vidas y ver su gloria manifiesta en la vida de 
Otros. 
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Summary 


In the second part of this essay, the author continues his examination of 
the spiritual discipline within the reformed tradition, starting with an 
analysis of the modern quest for meaning where people seek spirituality 
in the wrong places. Although humanity craves spirituality, modern 
society presents us with many challenges to its attainment, particularly 
in light of our culture's focus on instant gratification and lack of 
emphasis on disciplines. After presenting an analysis of the challenges | 
presented by modern society in the quest for spiritual development, the 
author moves on to examine some the traditional spiritual disciplines in | 
light of the reformed tradition. | 


After a thorough analysis of the historical traditions of spiritual | 
discipline in relation to the reformed tradition, the author turns to an | 
analysis of contemporary practices of spirituality in the reformed ' 
church. This analysis leads him to conclude that spirituality in the | 
reformed tradition recognizes the work of God in the ordinary as well as — 
the extraordinary, focusing on the presence of God in this world rather | 
than the next and God's work in the midst of both blessing and trials. 


The author eventually argues that spirituality is a central ' 
component of the Kingdom of God and using the Kingdom of God as the ' 
axis around which spirituality revolves, the author reexamines ' 
spirituality in light of the kingdom. Eventually, he concludes that ' 
spirituality cannot be merely contemplative, but must also translate into » 
a life of service. 
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